
A Leo le encanta�a leer. La hora de irse a dormir era, para él, la 
más em�ci�nante del día, porque cada n�che sup�nía una nueva 
a�entura que le hacía �iajar a lugares lejanos y c�n�cer pers�najes 
increí�les.
Una de esas n�ches sucedió algo diferente. De repente, el li�o que 
esta�a leyendo c�menzó a mo�erse c�mo por arte de magia, y Leo no 
pudo hacer otra cosa que c�gerse a él c�n t�das sus fuerzas mientras 
salía disparado por la �entana a�ierta c�n el li�o entre las manos.
En ese m�mento Leo c�menzó a v�lar s��e un mundo fantástico a 
l�mos de su cuento, que parecía una especie de alf�m�a v�ladora. 
Lo primero que �io, s��ev�lando el 
mar, fue una gigantesca �allena 
�lanca que arrastra�a una 
pequeña �arca de marineros 
asustados, a los que ayudó a 
v�l�er a su �arco.
P�co rato después di�isó 
una isla en medio de ese 
�céano. En ella escuchó 
s�nidos de lucha, de 
disparos y sa�les 
piratas, e incluso le 
pareció entender algo de 
un tesoro y una frase 
entre tanto jaleo:
- ¡Me las pagarás pequeño Jim!
Asustado, siguió surcando el cielo cuando un gigantesco animal 
metálico emergió de entre las �las. Resultó ser el su�marino más 
grande que ha�ía �isto jamás, c�mandado por un tal Capitán Nemo.
Pero para Leo no ha�ían aca�ado los s��esaltos. Y durante el resto 
de su tra�esía c�n�ció a una pequeña sirena que quería ser humana, 
y a un h�m�e que huía de una isla ha�itada, según él, “por 
�engativos liliputienses”. 
Justo en ese m�mento el niño a�ió los �jos. Al hacerlo se dio cuenta 
de que esta�a r�deado de decenas de li�os entre sus sá�anas, y que 
en realidad t�do ha�ía sido un em�ci�nante sueño.
Por eso a Leo le encanta�a leer un ratito antes de irse a dormir.
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